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Su historia 

La sardana no es de or igen griego como se 
ha supuesto, sino Sardo. Los Sardos, t r i bu nór­
dica, descendieron en sus incursiones hacia el 
sur y se insta laron en la isla de Cerdeña; los 
Sardos en sus comienzos eran un pueblo nóma­
da, tenían costumbres de navegantes y, cos­
teando, se extendieron por las costas del Med i ­
terráneo; en excavaciones hechas en Tarragona 
en época no le jana, fueron encontradas huellas 
indelebles de etruscos y sardos ba jo pav imentos 
gr iego y romano ; puede presumirse, pues, que 
el or igen mi lenar io de la sardana viene de los 
Sardos que, venidos de Cerdaña se insta laron en 
las costas de Cataluña, muchos siglos antes de 
Jesucristo. 

En sus comienzos la sardana fue una danza 
rel ig iosa; o t ros a f i rman que, al p r i nc i p i o , fue una 
danza pí r r ica y que evoluc ionó sin que se e l im i ­
nara su carácter rel ig ioso, conv i r t iéndose en 
danza campesina, con la que se festejaba la ale­
gría que despierta la recolección de la cosecha; 
el cent ro de la sardana fue, f ina lmente , un mon ­

tón de gavil las; y a l rededor de ellas danzaban 
alegres, contentos y satisfechos quienes sembra­
ron , cu idaron y recolectaron el grano que du ­
rante el año sería su sustento y p rocurar ía la 
s imienta para la f u tu ra cosecha. 

La sardana corta y la sardana larga 

Quien f i rma estas líneas contaba nueve años 
cuando emprend ió con unos amigos, la p r imera 
excurs ión a los Pir ineos: El mo t i vo de tal excur­
sión fue v is i tar el santuar io de Nur ia . 

La p r imera etapa de la mencionada excur­
s ión, que se in ic ió en Llers, fue Tragurá, pueblo 
inmed ia to a Camprodón , donde pernoctamos; 
co inc id imos que en tal día, en este minúscu lo 
pueblo se celebraba la Fiesta Mayor ; y por p r i ­
mera y única vez vi ba i lar la sardana cor ta ; un 
caramiüo y un tambor ín eran los únicos ins t ru ­
mentos de que se servían los músicos para tocar 
la sardana; el músico modulaba unos compases 
que bai laban, cogidos de las manos los hab i tan­
tes de la aldea; la danza duraba como unos diez 
minu tos y al cabo de c ie r to t i empo se in ic iaba 
o t ra , 
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Tengo todavi'a un muy aparente recuerdo de 
esta p r i m i t i v o banza bailada en el corazón del 
Pir ineo catalán, 

Nacido en Llers, d is tante cinco qu i lómet ros 
de Figueras, cuando la Fiesta Mayor del pueb lo , 
se bai laban ya las Sardanas largas. Var ias veces 
pude con temp la r a Pep Ventura con la tenora, 
con el i ns t rumen to d i r i g i do hacia el c ie lo, hacer 
v ib ra r sus inspirados t r inos . 

Pep Ventura a la vez que músico era, como 
ya antes se menciona, un poeta, un soñador, un 
i n t u i t i v o ; al carami l lo y al t ambor ín fue aña­
d iendo a la f u tu ra cobla nuevos ins t rumentos ; a 
la tenora, a la que él a t r ibu ía la plegaria de que 
la cosecha f u tu ra fuese tan abundante como la 
del año presente, añadió los clar inetes que co­
rean el ruego fervoroso y románt i co de la tenora, 
p id iendo , al m i smo t i empo al D iv ino Hacedor 
salud, longevidad y a r red ro para poder cu l t i var 
el campo con sano v igor y f ranca alegría. Los 
cornet ines son representantes, en la cob la , del 
presente; expresan con sus notas la sat isfacción 
de ver premiados los esfuerzos con la buena co­
secha, s imbo l izan la májuima alegría, el tota l 

abandono al placer de haber alcanzado la soña­
da cosecha y el esperado f r u t o del t raba io , v ig i ­
lancia y sudor de todo el año. 

Los f iscornios representaron para el poeta y 
seguirán representando s iempre, el vo to de per­
durac ión en el esfuerzo sean los t iempos favora­
bles o adversos; la voz grave de la persistencia; 
del apego al t e r ruño o al lugar elegido para co­
laborar en el total progreso de la co lec t iv idad, 
sea cual sea el resul tado de la con t r i buc ión al 
f u t u r o desarrol lo por ella alcanzado; el esfuerzo 
del ba i lador s iempre será tota l y sólo con t ra ­
t iempos imprev is tos podrán a l te rar lo ; (sequía, 

granizo, tempestades, plagas, enfermedades, e tc . ) , 

El con t raba jo af i rma con insistencia la con­
t i nu idad de tal esfuerzo; af i rma y reaf i rma el que 
mañana y e ternamente será como hoy es. 

El carami l lo y el t ambor i l representan en la 
Cobla y son el s ímbolo de la t rad ic ión ;el ayer, 
e! hoy y el mañana; a f i rman la perdurac ión de 
las cual idades y v i r tudes de la raza; lo e terno, 
sean cuales sean los t ras tornos que los aconteci­
mientos deparen a la co lec t iv idad. 



La Cobla actual está compuesta de 11 mú­
sicos; ellos integran y expresan con sus notas al 
tocar la Sardana, todo lo que const i tuye el pat r i ­
mon io del temperamento cata lán; su ayer, su 
presente y lo que perdura rá , por ser étn ico, por 
los siglos de los siglos; Pep Ventura , al estruc­
turar la Cobla, er ig ió con los r i tmos de la misma 
un monumen to a la raza catalana. 

Cuando todos los ins t rumentos de la Cobla 
suenan, se eleva hacia el cielo lo que es y repre­
senta el a lma catalana, aseñada, con los defectos 
y cual idades que fue ron , son y seguirán siendo, 
por los siglos de los siglos, mient ras existan hi jos 
suyos que cul t iven la t ier ra y t raba jen con vo­
luntad y destreza para ayudar al progreso común , 
cada día más comp le jo de la c iv i l i zac ión. 

La danza 

Como se deja apuntado más a r r iba , Pep Ven­
tura fue quien conv i r t i ó la sardana cor ta en sar­
dana larga; ésta fue d iv id ida por su autor en dos 
partes, compases o puntos cortos (dos pasos a 
la derecha y dos a la izqu ierda) y puntos o com­
pases largos ( c u a t r o pasos a derecha y cua t ro a 
la i zqu ie rda ) ; los puntos cor tos representan el 
in ic io de la danza y la or ien tac ión del ba i lador 
{manos y brazos hacia abajo, para demost ra r 
que somos hi jos de la t i e r r a ) ; y en los largos el 
bai lador expansiona su alegría; brazos hacia a r r i ­
ba, v isando al cielo (ellos representan un ruego 
a la d i v in idad para que nos haga cada vez más 
per fec tos ) ; pasos r í tm icos y mov imien tos ágiles 
punteando los compases, s iempre con r i t m o y 
cadencia, nunca de manera a tu rd ida ni exa­
gerada. 

La sardana al par que alegre, es una danza 
f ra te rna ; al co r ro es a d m i t i d o llegue quien llegue: 
n iño, joverT, adu l to o avanzado en edad, l i ombre 
o mu je r , sol tero o casado, de pobre apariencia o 
bien vest ido, bueno o de desconocidos antece­
dentes; piense como piense y obre como obre ; 
puede ent rar en el ruedo cuando le apetezca y 
sal ir cuando lo desee, quiera o necesite; sólo se 
le pide que sepa bai lar , en ella no cuenta ni el 
afecto ni el desafecto, ni s impatía ni ant ipat ía , 
ni amor ni desamor entre los que danzan. 

Es también la Sardana danza op t im i s ta , de 
esperanza y de confianza en un porven i r favo­
rable. 

La sardana es natura l que sea bai lada al 
aire l ib re ; la plaza del pueblo o de la c iudad, la 
era o el campo, cosa que f recuentemente permi ­
te nuestro soleado c l ima medi te r ráneo; por te­
cho el cielo, por m u r o el ancho hor izonte ; toca­
dos al a i re l ibre los t r inos de la Cobla , se pier­
den en la lejanía. 

La sardana es danza pura , sin ot ra pasión 
que la de danzar, como es pasión en la música, 
la creada por Bach y por L i tz ; con sus notas y 
con su r i t m o ; notas en la música, r i t m o en la 
danza; sat is facción, alegría pura , expresada en 
mov imien tos r í tm icos . 

En la sardana todo es in te r io r ; de uno mis­
mo ; en ella cada uno exter ior iza la p rop ia satis­
facc ión, la prop ia alegría, que se une a la de los 
vecinos; es día de f iesta; es día de placer; los 
bai ladores se unen para expresar cada uno su 
prop ia alegría mani festada al son de los t r inos 
de la Cobla; es so l , aire, sa lud, o p t i m i s m o mani ­
festados en presencia de la feraz y eterna natu­
raleza; todo esto está reunido en nuestro pró­
digo, templado , generoso c l ima medi te r ráneo; 
etruscos, egipcios, griegos, romanos renacentis­
tas, todos or ig inar ios de este bend i to y p ród igo 
c l ima c o m ú n , en c iv i l i zac ión, en cu l tu ra , en pon­
derac ión , en generosidad, en sent imientos, en be­
lleza, en r i t m o , en imaginac ión. 

Laotzé, Confuc io , Buda, Mahoma, todos es­
tos devotos, bondadosos, generosos, f i lósofos y 
sagrados imaginat ivos, saturados de amor al p r o 
j i m o , in ic iados, soñadores, Jesucr isto, entre ellos 
se mani fes taron en idéntica l a t i t ud , nor te o sur 
y especialmente en la zona nor te en la que radicc 
el Med i te r ráneo. 

Hermano mar , generoso mar , apacible mar, 
p ro fe t i ce mar , alabado y acogedor mar , bend i to 
seas; sigue inspi rándonos y proteg iéndonos. 
Nuestra sardana venida hasta nosotros de t iem­
pos mi lenar ios , en diversos tonos, te lo han pe­
d ido , te lo piden fervorosamente con sus t r inos 
los músicos, y todos cuantos nacimos y ahora 
v iv imos en esta apacible y pródiga t ier ra medi ­
terránea. 

Ju l io 19Ó6, 
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